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HídricosHídricos
En la Unicach desarrollamos el talento de nuestros 

estudiantes y conectamos con sus ideas, por ello 
sabemos que la Licenciatura en Manejo de Recursos 
Hídricos es para ti.

La Licenciatura en Manejo de Recursos Hídricos 
pretende formar profesionistas para contribuir a la 
atención de las múltiples problemáticas y necesidades 
que emergen respecto a la demanda, disponibilidad y 
calidad del agua, bajo el enfoque de manejo integral de 
cuencas para fomentar el uso sustentable del recurso 
agua en la región sureste del país.

Anualmente México recibe aproximadamente 1, 449, 
471 millones de metros cúbicos de agua en forma de 
precipitación. De esta agua, se estima que el 72.2 % se 
evapotranspira y regresa a la atmósfera, el 21.5 % escurre 
por los ríos o arroyos, y el 6.3 % restante se infiltra al 
subsuelo de forma natural y recarga los acuíferos.

Las regiones del sureste presentan dos terceras 
partes del agua renovable en el país, con una quinta 
parte de la población que aporta la quinta parte del PIB 
nacional. Chiapas cuenta con 110 mil hectáreas de aguas 
continentales, 75 mil 210 hectáreas de esteros y 10 
sistemas lagunarios.

El nuevo programa de la Licenciatura en Manejo 
de Recursos Hídricos, surge con una perspectiva para 
formar profesionistas en el Manejo de los Recursos 
Hídricos, con un sustento científico-biológico como 

Facultad, Instituto y/o Escuela: Instituto de Ciencias Biológicas.
Área de Conocimiento y/o Perfil Vocacional: Todas las áreas.
Modalidad: Escolarizada.
Grado Académico: El título que se otorga es Licenciado/a en 
Manejo de Recursos Hídricos.
Campus: Subsede Tonalá, Centro de Investigaciones Costeras.
Duración: 8 Semestres.
Programas Internacionales: Si, tenemos convenios con 
universidades internacionales para estancias de investigación, 
veranos científicos y movilidad estudiantil).
Revalidación: Sí aplica.

¡Estudia y protege los recursos acuáticos!
Conviértete en un defensor de los recursos hídricos9y la conservación 
de las cuencas hidrográficas9y sus ecosistemas.
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la delimitación y caracterización de cuencas hidrográficas, 
la planeación hídrica y ordenamiento ecológico territorial, la 
adopción y generación de alternativas de uso y manejo del agua, 
la conservación, aprovechamiento y restauración de sistemas 
hídricos, así como el monitoreo hidráulico, hidrológico, ecológico 
y cultural, encaminadas a prevenir la destrucción o agotamiento 
de los recursos hídricos.

Manejo de RecursosManejo de Recursos



MarinaMarina
En la Unicach desarrollamos el talento de nuestros 

estudiantes y conectamos con sus ideas, por ello 
sabemos que la Licenciatura en Biología Marina es para ti.

La Licenciatura pretende formar profesionistas 
en las áreas de competencia de la Biología Marina, 
sensibles a la problemática socioeconómica y ambiental 
de Latinoamérica. Que cuenten con las bases necesarias 
para proponer, promover y ejecutar planes, programas 
y proyectos de acción dirigidos a la conservación y 
aprovechamiento sustentable de los recursos naturales 
marinos, costeros y humanos.

México cuenta con 11, 500 km de litoral, y 2, 918, 
107 km2 de zona económica exclusiva. A su vez, Chiapas 
cuenta con 270 km de litoral sobre el océano Pacífico, 87, 
954 km2 de zona económica exclusiva y 75, 828 ha de 
sistema lagunares costeros.

Por lo tanto México es un país privilegiado por 
su elevada diversidad en recursos marino-costeros y 
procesos oceanográficos.

El primer programa de Licenciatura en Biología 
Marina se crea en 1975. Durante los años de 1990 a 2010 
se crean y consolidan otros en México. En Chiapas, la 
Unicach creó en el 2009 la Licenciatura en Biología Marina 
y Manejo Integral de Cuencas.

Facultad, Instituto y/o Escuela: Instituto de Ciencias Biológicas.
Área de Conocimiento: Todas las áreas.
Modalidad: Escolarizada.
Grado Académico: El título que se otorga es Licenciado/a en 
Biología Marina.
Campus: Subsede Tonalá, Centro de Investigaciones Costeras.
Programas Internacionales: Si, tenemos convenios con 
universidades internacionales para estancias de investigación, 
veranos científicos y movilidad estudiantil).
Revalidación: Sí aplica.

¡Un mundo acuático por estudiar!”
Conviértete en un defensor de las especies marinas9y la conservación 
de los recursos naturales,disminuyendo los impactos ambientales 
sobre los ecosistemas marinos y costeros.9
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BiologíaBiología

El nuevo programa de la Licenciatura en Biología 
Marina, surge con una perspectiva sobre el conocimiento 
de los ecosistemas marinos y costeros para el óptimo 
aprovechamiento de los recursos acuáticos y pesqueros, así 
como de un fuerte sentido de conservación.



BiologíaBiología
En la Unicach desarrollamos el talento de nuestros 

estudiantes y conectamos con sus ideas, por ello 
sabemos que la Licenciatura en Biología es para ti…

Te ofrecemos una formación profesional que te 
permitirá obtener conocimientos sólidos de los seres 
vivos y su medio, que posibiliten el aprovechamiento 
racional de los recursos naturales y respondan en forma 
adecuada a las necesidades presentes y futuras de la 
sociedad.

Nuestro instituto tiene como finalidad la formación 
de profesionistas de alto nivel académico, sustentada 
en un programa de desarrollo dirigido a la generación, 
aplicación y difusión del conocimiento científico.

Unicach cuenta con los más altos estándares de calidad 
educativa, la licenciatura en Biología es un programa 
acreditado por el Comité de Acreditación y Certificación de 
la Licenciatura en Biología (CACEB).

Modalidad: Presencial.
Campus: Tuxtla Gutiérrez.
Duración: 9 semestres / *Preuniversitario.
Inicio de clases: Agosto–diciembre / Febrero–junio.
Programas internacionales: Si, tenemos convenios 
con universidades internacionales para estancias de 
investigación, veranos científicos y movilidad estudiantil).
Revalidación: Sí aplica.
Área de bachillerato aceptada: Bachillerato general, físico-
matemáticas y ciencias quimico-biológicas.

Descubre y estudia a los seres vivos de manera 
integral desde su nivel molecular9hasta
formar parte de los ecosistemas.9
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C O N T A M O S  C O N :

Salidas de 
campo desde el 
1er. Semestre.

4 laboratorios 
de 

docencia.

17 laboratorios 
de 

investigación.



El portador de fuego
Fotografía y texto de Daniel Pineda Vera

Dichosos nosotros los mexicanos, que día a día, pode-
mos gozar de la cautivante policromía y pasmoso vuelo 
de los colibríes. Entre las 352 especies de colibríes que 

existen -todas ellas en el continente americano-, el Zumbador 
Canelo o Selasphorus rufus (Gmelin, 1788) destaca por ser el 
representante más “norteño”, dado que sus sitios de reproduc-
ción se extienden hasta el sur de Alaska. También, es el ave que 
realiza la migración más larga en proporción a su tamaño (alre-
dedor de 7 000 km, recorridos por un ave de apenas 9.5 cm), 
teniendo sus hábitats de invierno más sureños en Oaxaca. Sin 
embargo, a veces ocurren sucesos excepcionales: por motivos 

poco conocidos, de vez en cuando las aves migratorias visitan 
sitios lejanos de su ruta de migración típica; y ese es el caso 
del ejemplar de esta fotografía: un Zumbador Canelo (macho 
joven) que durante una semana de octubre 2021, permane-
ció en un jardín particular al norte poniente de Tuxtla Gutié-
rrez, Chiapas. Hasta el momento, es uno de los registros más 
sureños -y uno de los primeros para Chiapas- conocidos para 
esta especie. Quizás, usted se pregunte: ¿Y por qué este texto 
se titula “El portador de fuego”? Pues bien, el título es una tra-
ducción literal de la etimología del género Selasphorus: del grie-
go selas, luz, llama/flama, fuego, y el sufijo -phoros, portador; 
haciendo referencia al resplandesciente color de sus gorgueras.

Datos técnicos de la fotografía
Nikon D7500 + Nikkor 200-500 mm f/5.6 | ISO 500, f/5.6, 1/800 seg. 
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Divulgar es publicar, extender, poner al alcance del público algo. CANTERA es un medio de co-
municación del Instituto de Ciencias Biológicas que pretende trascender los muros universita-
rios y socializar el conocimiento, aquel que se aprende y genera dentro de las aulas, los labora-

torios, las selvas y los bosques, también el que proviene de los saberes tradicionales y que son parte del 
quehacer diario de la biología.

CANTERA tiene como tentativa inicial transmitir el conocimiento como a uno mismo le hubiera 
gustado que le contaran las cosas. 

Nadie mejor para popularizar la ciencia que quien la genera o la estudia. Los investigadores, científi-
cos, profesores y estudiantes tienen o deben tener dos tareas, porque además de generar conocimiento, 
aprenderlo y con ello contribuir al desarrollo social y económico de México, también deben explicar de 
manera sencilla su trabajo para que la sociedad se involucre activamente con la ciencia.

 En esta ocasión CANTERA integra diez notas de divulgación, cinco de ellas de aspectos zoológi-
cos, una de ecología, otra de botánica y una más en el área de salud. También esta presente la sección 
Amasijo de arte y ciencia con un invitado quien nos describe la naturaleza desde su vuelo literario; por 
último, en Cuéntanos tu tesis se reseña la tesis de un connotado científico acompañada de algunas 
anécdotas al respecto.

	 Esperamos que este tercer número tenga la misma o una mejor recepción que los números 
anteriores. 

Buena lectura.
Comité Editorial

Presentación
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Insectos polinizadores: 
¿Qué ofrecen las flores?

Por Jesús Nevit Lorenzana-Martínez y Marisol Castro-Moreno

Las plantas con flores y los insectos son los 
grupos más grandes de sus reinos, las pri-
meras representan un sexto de todas las 

especies vegetales descritas, mientras que los se-
gundos dominan dos tercios de las especies ani-
males existentes. Ambos han estado asociados 
desde que aparecieron en la Tierra. Generalmente, 
cuando pensamos de qué forma se relacionan es-
tos grupos, nos concentramos en la herbivoría y la 
polinización. La primera es considerada como una 
guerra, ya que ambos grupos desarrollan estrate-
gias para aprovechar y contrarrestar las defensas 
del otro. Por otra parte, la polinización es una re-
lación más armónica, podríamos considerarla una 
relación amorosa en la que ambas partes obtienen 
beneficios del otro. Dichas interacciones han sido 
vitales para la diversificación de estos grupos y, por 
si fuera poco, han contribuido a moldear los eco-
sistemas en los que se desarrollan.

A la polinización, se le puede definir como el 
transporte de polen de una flor a otra mediante un 
facilitador, ya sea abiótico (agua, también llamada 
hidrofilia y aire, conocido como anemofilia) o bió-
tico (animales, también llamada zoofilia), dentro 
de esta última clase existen varios grupos, pero los 
insectos son los animales protagonistas en este 
proceso [1] (figura 1). A pesar de esta enorme 
disposición de insectos, no todos llegan a ser po-
linizadores para las plantas [2]. Los insectos que 
llevan a cabo la polinización no lo hacen de forma 
voluntaria, la polinización es un resultado secun-
dario impulsado por la búsqueda de recursos que 
encuentran en las flores.

Las plantas han desarrollado estrategias para 
atraer a los diferentes grupos que las polinizan, 
en algunos casos de forma general y en otros de 
manera específica. Las flores presentan varias de 
estas características estratégicas, ya sean morfo-
lógicas, fisiológicas o funcionales, como el color, 
la forma de la corola, su  tamaño, el néctar, polen 
y sus fragancias, los aceites florales, su longevidad 
así como el horario de apertura y cierre de las mis-
mas, y la época en la que florecen [3].

Generalmente las recompensas más buscadas 
por los insectos están relacionadas con el alimen-
to. Los insectos polinizadores son principalmente 
voladores y el vuelo es un proceso que implica al-
tos gastos de energía. Para compensar estos gas-
tos energéticos, los polinizadores buscan el néctar 
de las flores gracias a que contrarresta los gastos 
metabólicos del vuelo [3] (figura 2A). A pesar de 
que el néctar es la recompensa con mayor presen-
cia en las flores, algunos grupos más antiguos ofre-
cen otras, como los granos de polen, las sustancias 
aromáticas, los tejidos alimenticios, el calor floral, 
el refugio, los sitios de apareamiento y de incuba-
ción [4] (figura 2B). A todas esas respuestas para 
atraer a sus polinizadores, se les conoce como sín-
dromes de polinización floral, y comúnmente se 
desarrollan para atraer un tipo específico de polini-
zador. Esta especialización permite que una planta 
"gane" entre las diferentes especies que compiten 
con ella para reproducirse, pero existen grupos e 
incluso especies que prefieren la generalización, lo 
que les permite colonizar y dominar el hábitat en 
el que se desarrollan (figura 3).

La polinización es el transporte de polen de una flor a otra 
mediante un facilitador, ya sea abiótico o biótico



Instituto de Ciencias Biológicas | Universidad de Ciencias y Artes de Chiapas | 5

Para las plantas estas estrategias representan 
oportunidades únicas para el transporte de su po-
len, pero para los insectos el caso es un poco dife-
rente. Para ellos, implica disponibilidad de recursos 
que les permite cubrir sus gastos metabólicos del 
día, lugares de refugio o descanso, y en algunos 
casos lugares donde pueden reproducirse de for-
ma segura. La búsqueda de estas recompensas 
también ha llevado a los insectos a perfeccionar 
estrategias interesantes para su obtención. Estas 
se han basado principalmente en crear estructuras 
corporales que le permitan obtener las recompen-
sas que las flores les ofrecen (figura 4).

Cuando pensamos en polinización, los prime-
ros insectos que se nos vienen a la mente son las 
mariposas y las abejas. A pesar de que son los gru-
pos más estudiados y más carismáticos, no todas 
las plantas son visitadas por ellos y un ejemplo 
son las Anonas, grupo que se ha especializado en 
atraer a otros insectos. Sus flores ofrecen cámaras 
de reproducción con tamaños variados, atrayen-
tes aromáticos y otras recompensas florales, las 
cuales han permitido seleccionar específicamente 
qué insectos entran en sus flores. Todas estas ca-
racterísticas han permitido que el grupo se rela-
cione estrechamente con escarabajos de tamaño 
muy pequeño como los de la familia Nitidulidae, 
Curculionidae y Staphyllinidae pero existen casos 
donde la polinización de algunas especies del gru-
po es llevada a cabo por otros insectos como las 
cucarachas, los grillos y los trips [5] (figura 5).

A pesar de que la polinización es un proceso 

muy importante aún existen interrogantes y se 
desconoce cómo se lleva a cabo en muchas es-
pecies y qué insectos intervienen en ella. Es im-
portante dedicar los esfuerzos de investigación a 
esta área no solo por la importancia de conservar 
los recursos naturales que dependen del proceso, 
sino también para garantizar un mejor desarrollo 
socio-económico gracias a los beneficios obteni-
dos por los frutos de su polinización.

P A R A  C O N O C E R  M Á S 

[1] Ollerton, J., Winfree, R. y Tarrant, S. (2011). How many 
flowering plants are pollinated by animals? Nordic Society 
Oikos, 3(120), 321-326
[2] Elzinga, J. A., Atlan, A., Biere, A., Gigord, L., Weis, A. E. 
y Bernasconi, G. (2007).  Time aftertime: flowering phe-
nology and biotic interactions. Trends Ecology Evolution, 8 
(22), 432–439.
[3] Waser, N. W., Chittka, L., Price, M. V., Williams, N. M. y 
Ollerton, J. (1996). Generalization in pollination systems, 
and why it matters. Ecology, 4(77), 1043-1060.
[4] Endress, P. K. (2010). The evolution of floral biology in 
basal angiosperms. Philosophical Transactions of the Royal 
Society B: Biological Sciences. 1539 (365): 411-421.
Saunders, R. M. K. (2012). The diversity and evolution of 
pollination systems in Annonaceae. Botanical Journal of the 
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Figura 1. Abeja carpintera 
pequeña (Ceratina sp) 
transportando polen de 

Portulaca sp. 

Figura 2. Ejemplos 
de diferentes tipos de 

recompensas florales: A) Las 
flores de cuchunuc ofrecen 
néctar a sus polinizadores. 

B) Las Anonas ofrecen otro 
tipo de recompensas como 

tejidos de alimento. 

Figura 3. Algunos ejemplos 
de la diversidad de síndromes 

de polinización floral 
presentes en la naturaleza. 

Figura 4. Las flores de 
Ixora sp. presentan un 

síndrome de polinización 
especializado para aves 
y mariposas lo cual no 

permite que otros visitantes 
obtengan sus recompensas 

(A) pero algunas abejas 
han encontrado la forma de 

obtener el néctar mordiendo 
la base de la flor (B).

Figura 5. Escarabajos de 
la familia Nitidulidae. Esta 

familia es la responsable de 
polinizar a las anonáceas. 
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La temporada de lluvias ofrece múltiples be-
neficios a los ecosistemas: las semillas de 
algunas especies “despiertan” y germinan 

después de esperar un largo periodo de sequía; 
las plantas reverdecen y por los ríos corre abun-
dante agua. Además de las plantas, también en 
esta estación del año muchos animales presentan 
cambios en sus actividades, entre ellos están unos 
diminutos insectos ávidos de agua y de luz que 
revolotean cerca de los focos y las lámparas, son 
diminutos, frágiles y pierden las alas con una faci-
lidad increíble dejando el suelo lleno de pequeñas, 
grises, ligeras y delgadas alitas (Figura 1a). 

Algunas personas denominan a estos inofen-
sivos y curiosos animales con diferentes nombres: 
hormigas blancas, hormiguitas, hormiguitas ala-
das, maripositas, palomillas, papalotas, tatalen-
chos, mosquitas, animalitos de la luz o simple-
mente bichitos, pero en realidad son las famosas 
termitas o comejenes, estos últimos dos nombres 
quizás te resulten más familiares.

Las termitas no pertenecen a ninguno de los 
grupos mencionados, no son hormigas (familia 
Formicidae del orden Hymenoptera), tampoco 
mosquitos (orden Diptera) y mucho menos mari-
posas (orden Lepidoptera). Debido al “parecido” 
físico con las hormigas y a la organización eusocial, 
algunas personas tienden a confundirlas. Sin em-
bargo, estudios recientes mencionan que las ter-
mitas están más emparentadas con las cucarachas 
que con cualquier otro insecto, por lo que ahora 
ambas pertenecen al orden Blattodea, aunque las 
termitas se encuentran en el infraorden Isoptera 

[1], del griego isos, que significa igual y pteron que 
significa alas, es decir, alas iguales, haciendo refe-
rencia a los dos pares de alas que en los individuos 
reproductores son semejantes: membranosas, de 
la misma forma, tamaño y color [2], lo que las di-
ferencia del resto de los individuos de la colonia y 
de otros grupos de insectos (figura 1).  

Gracias a los hallazgos de termitas fósiles en 
ámbar y en las rocas (figura 1b), se sugiere que 
estos insectos aparecieron hace aproximadamen-
te 127 millones de años [3], convivieron con los 
dinosaurios y seguramente participaban en el 
mantenimiento del equilibrio de los ecosistemas 
cretácicos.

Las termitas como insectos eusociales forman 
colonias organizadas que se denominan termite-
ros, por lo cual las tareas son delegadas a las dife-
rentes castas que forman parte de la colonia. Cada 
casta tiene características particulares y tareas 
asignadas,  y se clasifican en: obreras, soldados, 
reina y reproductores (figura 1c) [4]. Los repro-
ductores son los únicos individuos de la colonia 
que presentan alas, generalmente son más largas 
que el cuerpo y son los personajes que logramos 
ver durante las lluvias. 

Cuando las hembras y machos alados salen de 
los nidos en busca de pareja ocurre el vuelo nup-
cial, denominado así el clásico fenómeno que in-
cluye el revoloteo de los individuos bajo la luz de la 
luna y de las lámparas. Y aquí es donde comienza, 
a nuestro parecer, el encuentro más cercano entre 
las termitas y nosotros. Durante el vuelo nupcial 
las alas se pierden fácilmente, son las que obser-

Termitas: anunciando el agua 
y revoloteando hacia la luz

Claudia Azucena Durán-Ruiz y Gabriela Castaño-Meneses

Las termitas están más emparentadas con las cucarachas que con cualquier otro insecto
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vamos tiradas sobre el suelo. Cuando un macho y 
una hembra se juntan son conocidos como “pa-
reja real” (figura 1d), y ya sin las alas buscan un 
sitio donde puedan construir y fundar su propio 
nido (figura 1a), que puede ser el suelo o algún 
tronco caído [4]. Para que el vuelo nupcial suceda 
es necesario un ambiente cálido y húmedo, no es 
una coincidencia que se lleve a cabo durante las 
lluvias, sin embargo, esto necesita ser más estu-
diado  [5].

El vuelo nupcial también es observado en 
hormigas. En algunos lugares de México, por 
ejemplo, es muy popular el vuelo madrugador del 
nucú, también conocida como chicatana (Atta 
mexicana),  momento en el que muchas perso-
nas aprovechan para atrapar a las hembras que 
después formarán parte de un platillo exótico muy 
apreciado entre los chiapanecos. Debido a que el 
vuelo nupcial del nucú y de las termitas coincide 
en tiempo y en espacio, entre las personas existe 
la creencia de que las termitas son “nucús peque-
ños” o que son las que fertilizan al nucú, lo cual 
no es real, ya que son especies completamente 
distintas. 

Las termitas se alimentan de materia orgánica 
en descomposición, pero no de cualquier materia, 

su especialidad es la madera. Están perfectamen-
te adaptadas a la alimentación y degradación de 
moléculas que componen a la madera (lignina y 
celulosa) [2], ambas sustancias formadas por mo-
léculas de azúcar que constituyen la pared celular 
de las plantas que les proporcionan dureza y rigi-
dez. La digestión de la madera es posible gracias al 
apoyo que reciben de los microrganismos presen-
tes en su sistema digestivo. En ambientes tropica-
les tienen una función ecológica muy importante, 
ya que reciclan la materia orgánica y degradan los 
vegetales muertos, por lo que aumentan la rique-
za del suelo [3].

Aunque las termitas son valiosas en la natu-
raleza, desafortunadamente son mejor conocidas 
por los daños materiales que causan. Algunas 
especies destruyen muebles e incluso casas de 
madera. Por ejemplo, en Hawai se calcula que los 
daños por termitas ascienden a los cien mil mi-
llones de dólares anualmente [6], y tales pérdidas 
económicas han causado que algunas universida-
des tengan proyectos enfocados en el control de 
las poblaciones de termitas.  

Ahora cada que veas a estos animalitos alados 
sobrevolando los focos y las lámparas, sabrás que 
tienen un nombre, que son príncipes y princesas 

figura 1 figura 1a

figura 1b
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de termitas en cortejo y que además juegan un 
papel  fundamental en el reciclaje de nutrientes de 
los ecosistemas tropicales.

Glosario
Orden: categoría taxonómica que compren-

de a un grupo de familias similares, en este caso 
el Orden Blattodea incluye a las termitas y a las 
cucarachas.

Infraorden: es una categoría que subdivide 
al Orden taxonómico.

Cretácico: Periodo geológico de la era Me-
sozoica que se extiende desde hace unos 136 
millones de años hasta hace unos 65 millones de 
años: durante el período cretácico se extinguieron 
los dinosaurios.

Eusocial: Grado de socialidad más complejo, 
que se presenta insectos como hormigas, termitas 
y algunas abejas. Se caracteriza por la presencia de 
una casta reproductora, la división de trabajo y el 
sobrelapamiento de generaciones. 
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Figura 1. Termitas. a) izquierda: reproductor alado durante 
la temporada de vuelo en Corregidora, Querétaro; derecha: 
nido de termitas en los márgenes del río San Juan, Jalisco. 
Fotografías: G. Castaño-Meneses. b) Ejemplar fósil de la 
termita Meiatermes cretacicus encontrado en una localidad 
al nor-sureste de Brasil [3]. c) Diferentes castas que 
conforman los termiteros [6]. d) “Pareja real” de termitas 
junto con la primer progenie de obreras (color blanco) y un 
soldado (individuo inferior) [4]. 

figura 1c

figura 1d

figura 1e



Instituto de Ciencias Biológicas | Universidad de Ciencias y Artes de Chiapas | 9

Zooplancton, un sustento para la vida acuática
Luz Ivonne Pérez-Gómez y Miguel Ángel Peralta Meixueiro

Se sabe que la vida en los océanos apareció 
hace cientos de millones de años antes que 
en la superficie terrestre, de manera que 

los seres marinos son más antiguos que los se-
res terrestres. Por la gran diversidad de especies 
descritas que aún faltan por descubrir, es impor-
tante mantener los hábitats del medio acuático. 
Principalmente de las especies que forman parte 
de los primeros eslabones de la cadena alimenticia 
de este medio. Uno de los componentes principa-
les de la comunidad biológica es el plancton, que 
se define como un grupo de organismos fotosin-
tetizadores (utilizan la luz para fabricar su propio 
alimento) y animales que habitan la llamada “co-
lumna de agua”, es decir, que viven suspendidos 
en los ambientes acuáticos y que se encuentran a 
merced de los movimientos de las masas de agua, 
desde la zona superficial del mar hasta la capa más 
cercana al fondo marino, que se conoce como há-
bitat pelágico, aunque el plancton también se dis-
tribuye en aguas dulces [1].

Generalmente, el plancton está constituido 
por organismos microscópicos, con un rango de 
tamaño que varía desde menos de un micrón (la 
milésima parte de un milímetro) hasta unos milí-
metros, pero puede llegar a medir más de un me-
tro, y se dividen primordialmente en fitoplancton 
(algas) y zooplancton (animales). Sin embargo, 
existen también otras categorías, tales como el 
bacterioplancton (bacterias) y el ictioplancton, 
que son los huevos y las larvas de peces que, antes 
de su desarrollo como juveniles o adultos, forman 
parte del plancton [3].

Pero, ¿qué es exactamente el zooplancton? Son 
animales diminutos que viven suspendidos en el 
agua, ya sea en agua dulce, marina o salobre. Son 
organismos incapaces de nadar a contracorriente, 

por lo que se transportan por los movimientos de 
las masas de agua. Se consideran los animales más 
abundantes y variados del planeta, y se encuentran 
en grandes volúmenes, alimentándose, por ejem-
plo, del fitoplancton (algas), aunque además de 
herbívoros, también los hay omnívoros, detritívoros 
(descomponedores de materia orgánica) y carnívo-
ros. Como vemos, su vida es muy compleja y diver-
sa, su composición y abundancia están influencia-
das principalmente por sus migraciones verticales, 
agregaciones (forman grupos), épocas climáticas, y 
por factores antropogénicos (consecuencias de ac-
ciones humanas como la contaminación del agua) 
y naturales, como la salinidad, temperatura, eutro-
fización (incremento de nutrientes) y escorrentía 
(escurrimiento rebasado en flujo del agua) [2].

El zooplancton es notablemente más diverso 
en las áreas tropicales del planeta, debido a la es-
tabilidad de la temperatura por un lapso de tiempo 
mayor que en otras latitudes. La variedad ambiental 
de los espacios que habita el zooplancton se repre-
senta como una “complejidad hidrológica”, es decir, 
se deben entender tanto horizontal como vertical-
mente. Estos espacios presentan características 
como los gradientes de luz (la refracción de los ra-
yos de luz en el agua), oxígeno, presiones de depre-
dación (sirven de alimento a otros organismos) y 
nutrientes, que, en conjunto, conforman microam-
bientes a los que se adaptan ciertas comunidades. 
Los grupos del zooplancton más estudiados por los 
especialistas son los copépodos (crustáceos peque-
ños), así como las larvas de peces, medusas, mo-
luscos y quetognatos (gusanos flecha). La comu-
nidad zooplanctónica juega un papel fundamental 
en la trama trófica (alimenticia), que provee a casi 
todos los estados larvales, juveniles y adultos.  Es 
por ello por lo que su dinámica poblacional, ciclos 

El plancton se 
define como 
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reproductivos, crecimiento y tasa de sobrevivencia, 
son factores importantes para la disponibilidad de 
los recursos pesqueros.

Las actividades de pesca masiva de espe-
cies como la anchoveta, el atún, la sardina, o el 
camarón, tienen consecuencias considerables en 
los ecosistemas marinos, no solamente en los re-
cursos buscados directamente, sino en la captura 
incidental de otros elementos acompañantes du-
rante la pesca, que son automáticamente elimina-
dos. Este efecto, a gran escala, tiende a debilitar 
o alterar algunas partes de las tramas alimenticias 
en el ambiente marino, aunque la contaminación 
acuática también es un factor considerable para la 
pérdida de la biodiversidad marina. La contamina-
ción crea modificaciones que repercuten no sólo 
en las especies que conforman la comunidad, sino 
en toda su estructura. [2].

 En cuanto al continuo e inevitable aumento 
de la temperatura global, como sabemos, se es-
peran serias consecuencias a todos los niveles. 
En el caso de los océanos, el principal efecto que 
se pueden destacar con el calentamiento de sus 
aguas la elevación del nivel medio del mar. Esto 
ocasionará la desaparición de especies bénticas 
(organismos que viven en fondo) y pláncticas 
(flotan en el agua), cuyo intervalo de tolerancia 
térmica será rebasado, lo cual podría ocasionar al-
teraciones aún impredecibles en las comunidades, 
en áreas como los humedales, y los ambientes de 
aguas dulces, salobres, manglares y pantanos.

Cabe destacar que, por la enorme complejidad 
que representa el zooplancton se deben proteger 
los sistemas acuáticos para lograr preservar las es-
pecies en él inmersas. En algunos casos, los pesca-
dores tratan de mantener un nivel sostenible entre 
la producción y la captura, para intentar asegurar 
la supervivencia del ecosistema, lo que da como 
resultado que las poblaciones de las especies con 
importancia comercial también se mantengan. 

En el caso de México, donde el zooplancton se 
encuentra en su extensísimo litoral y en los millo-

nes de kilómetros cuadrados de zona económica 
exclusiva de sus mares, los esfuerzos realizados 
para abordar la problemática que representa es-
tudiar una biodiversidad tan abrumadoramente 
elevada hasta ahora resultan escasos. Aun cuando 
la tarea parezca imposible, como lo presenta con 
precisión Ramón Margalef López (1968) al afir-
mar que “la diversidad total es mítica” su estudio 
no deja de ser importante para entender más a los 
antiquísimos ecosistemas marinos y a la vida mis-
ma, y con suerte, salvarlos de su destrucción.
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Fig. 1 a) Copépodos (crustáceos pequeños); b) Quetognato (gusano flecha); c) 
Rotífero (animales con corona); d) Gasterópodos (moluscos, con conchas calcáreas); 
e) Crustáceo (camarón blanco), visto en microscopio estereoscópico en 10X.



El enigmático dragoncito 
de labios rojos 

Por Ana Reyna Pale Morales y Roberto Luna Reyes

El dragoncito de labios rojos (Abronia lythro-
chila), también conocido como kix’ xikin 
(lagarto orejas de espinas en tzotzil) o Red 

Lipped Alligator Lizard (en inglés), es un reptil 
perteneciente a la familia Anguidae y al género 
Abronia. Actualmente dicho género está confor-
mado por 31 especies de lagartijas arborícolas, 
distribuidas desde el noroeste de México hasta el 
norte de El Salvador y el sur de Honduras [1].

Una lagartija enigmática desde su descubri-
miento científico, pues para llegar a ser conside-
rada una especie válida, los especialistas tuvieron 
que hacer diferentes modificaciones en la asigna-
ción de su nombre científico, debido a que había 
sido confundida con otra especie (Abronia ocho-
terenai) de “Santa Rosa", Comitán, Chiapas, Mé-
xico. Por ello, en el año de 1963, Hobart M. Smith 
y Miguel Álvarez del Toro realizaron una revisión 
exhaustiva de las características de un ejemplar 
recolectado en 1956 en “Nachig”, un lugar entre 
Tuxtla Gutiérrez y San Cristóbal de las Casas, Chia-
pas, México, describiendo así a Abronia lythrochi-
la como una nueva especie para la ciencia.

¿Cómo es su apariencia?
Es una lagartija de cuerpo robusto y aplanado, con 

una cabeza ancha y triangular; su cuerpo se encuen-
tra recubierto de escamas, de las cuales destacan 
las denominadas escamas supraauriculares localiza-
das en la cabeza cerca del oído, a manera de unos 
cuernecillos. Tiene extremidades bien desarrolladas, 
cola prensil, y los ejemplares adultos pueden llegar a 
medir hasta 11.3 cm de longitud [2, 3, 4].

En general presentan una coloración parda 
con manchas irregulares café oscuro en los especí-
menes adultos, aunque sus colores son variables, 
pueden ser olivo verdoso, café claro, amarillento, 
anaranjado, rojizo, grisáceo o casi enteramente 
negro. Algunos ejemplares, principalmente ma-
chos, muestran manchas rojizas-anaranjadas en 
los labios (localizadas en la comisura) y en la 
parte superior de la cabeza. El vientre es blanco 
inmaculado [3, 5]. Actualmente se han registrado 
nuevos patrones de coloración para esta especie, 
celeste-turquesa, ocre, salmón, marfil, granate y 
cobre [6]. Las mezclas de colores que esta especie 
presenta realzan su enigmática apariencia. Cabe 
destacar que el nombre de la especie deriva del 
griego lythron, “sangre (derramada)” y cheilos, 
labio, en referencia al labio inferior color rojo san-
gre [3], de ahí su nombre de Dragoncito de labios 
rojos (figura 1).

Una lagartija enigmática desde su descubrimiento científico

Figura 1. 
Dragoncito 
de labios rojos 
(Abronia 
lythrochila). 
Fotografía: 
Ana Reyna Pale 
Morales.

Figura 2. 
Hábitat del 
dragoncito de 
labios rojos, 
bosque de 
pino-encino. 
Fotografía: 
Ana Reyna Pale 
Morales.
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¿En dónde habita y qué hábitos tiene?
Se encuentra en varias localidades de los Altos de 
Chiapas, dentro de los bosques de pino-encino, 
cuyo clima es templado-subhúmedo [1,2]. Actual-
mente, se ha registrado el avistamiento de esta 
especie también en Huehuetenango, en la Sierra 
de los Cuchumatanes, Guatemala [7]. 

El dragoncito de labios rojos también es enig-
mático por su carácter tímido, huidizo. Asimismo, 
porque esta especie depende de la presencia de 
epífitas (bromelias, orquídeas, helechos, musgos 
y líquenes presentes en los bosques de pino-en-
cino) para poder establecerse, plantas además 
indispensables en la conformación de su microhá-
bitat y que permite interacciones entre los diferen-
tes organismos que lo conforman (Figura 2). Esta 
lagartija desempeña un papel importante dentro 
de su ecosistema, pues actúa como controlador 
biológico al alimentarse de insectos, crustáceos, 
arácnidos e incluso de pequeñas lagartijas de es-
camas lisas y brillantes, pero también son presas 
importantes para aves y serpientes [5].

Situación de conservación
El dragoncito de labios rojos enfrenta múltiples 
amenazas como la deforestación, el cambio de uso 
de suelo, la colecta ilegal con fines de comerciali-
zación como mascotas, la extracción de bromelias 
durante las festividades religiosas locales y la falsa 
creencia de que es venenosa o peligrosa. A pesar 
de ello, la Unión Internacional para la Conservación 
de la Naturaleza (IUCN, por sus siglas en inglés) 
no considera que la especie esté en riesgo de ex-
tinción, y clasifica su situación como de “preocu-
pación menor” (Least Concern, abreviado como 
LC), a diferencia de la Norma Oficial Mexicana 
NOM-059-SEMARNAT-2010, que la incluye en 
la categoría de Amenazada de extinción [8].

Por la existencia de las amenazas referidas, 
y otras potenciales, es necesario tomar medidas 
urgentes enfocadas a lograr la protección y con-
servación de A. lythrochila, debido a que la super-

vivencia de esta especie depende totalmente de 
la conservación de los bosques templados de los 
Altos de Chiapas en donde habita [8].
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Por Azael Ariel Rangel Méndez

Es bien sabido que México posee una gran di-
versidad de reptiles, y con alrededor de 990 
especies, solo cerca del 10 % resultan ser de 

importancia médica [1]. Si bien las serpientes con-
forman al grupo principal, no son las únicas, pues 
existen cuatro singulares especies de lagartos vene-
nosos en el país, pertenecientes al género Heloder-
ma: H. suspectum, H. exasperatum, H horridum y 
H. alvarezi [2].

Distribución en Chiapas
En el estado se distribuyen dos especies de Heloder-
ma. La primera de ellas, el acaltetepón o escorpión 
pinto (Heloderma horridum), se encuentra desde 
Cintalapa, hacia el Istmo de Tehuantepec y en las 
zonas secas de la costa, desde Arriaga hasta Huixt-
la. Por su parte, el escorpión chiapaneco, escorpión 
pinto o lagarto bufador (Heloderma alvarezi), se 
distribuye a lo largo de la Depresión central y en las 
zonas limítrofes con Guatemala (figura 1) [4].

¿Cuál es su apariencia?
Estos reptiles son lagartos inconfundibles, con 
hasta 70 cm de longitud, escamas redondeadas y 
endurecidas (de ahí también el nombre de lagarto 
enchaquirado) llamadas osteodermos; la cabeza es 
aplanada y triangular, con ojos pequeños y una len-
gua bífida (similar a la de las serpientes); el cuerpo 
es robusto y tiene cuatro patas con garras, mientras 
que la cola es ancha y fuerte, pero más corta que 
el resto del cuerpo [4]. No obstante, la coloración 
es distinta entre las especies presentes en el estado. 
La coloración del escorpión pinto (H. horridum) va 

de marrón a negro con bandas y manchas amari-
llas en el cuerpo y cola (figura 2), en cambio, en el 
escorpión negro (H. alvarezi) estas manchas solo 
se presentan en neonatos y juveniles, en tanto los 
adultos adquieren una tonalidad marrón oscuro a 
gris casi uniforme, hasta individuos totalmente ne-
gros (figura 3) [5].

Los habitantes locales suelen tener bien claro 
que es un animal ponzoñoso, sin embargo, en oca-
siones no conocen del todo su aspecto y pueden 
confundirlos con otras especies de parecido seme-
jante, como la iguana negra o garrobo (Ctenosaura 
sp.), aunque esto generalmente ocurre ante ojos 
temerosos o poco curiosos [4].

Leyendas en torno al escorpión
Estos lagartos se ven rodeados de historias un tan-
to exageradas y fantasiosas que conllevan a una 
percepción errada. Por ejemplo, se dice que los 
helodermátidos pueden escupir su veneno (como 
algunas serpientes de Asia). Por el contrario, la ino-
culación de veneno se da a través de los dientes de 
hasta 6 mm, por medio de una fuerte mordedura 
que ejerce tensión en la mandíbula inferior (lugar 
donde se produce el veneno). Esta acción estimula 
la secreción del veneno desde las glándulas hacia 
los dientes, por acción de la capilaridad, inoculando 
así el veneno en la herida producida [6]. 

Tampoco pueden “picar” con la cola, ya que, 
como se dijo, el veneno se inocula únicamente con 
la mordida. La cola les es de utilidad para almace-
nar nutrientes que pueden utilizar durante la hiber-
nación, o bien cuando existe escasez de alimento 
durante las temporadas de altas temperaturas [5]. 
También se cuenta que el contacto con su sombra 

No juzgues a un lagarto por su apariencia: 
los Heloderma de Chiapas

Estos lagartos se ven rodeados de historias un tanto exageradas 
y fantasiosas que conllevan a una percepción errada
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puede ser mortal, sin embargo, tal acto está fuera 
de las posibilidades de todo organismo.

Otra situación que se menciona repetidamen-
te es la capacidad de realizar grandes saltos con la 
intención de atacar, en cambio, el escorpión es un 
animal bastante lento y sosegado, eso sí, con pa-
tas bien desarrollas, fuertes y con garras, pero que 
ocupan para trepar árboles y rocas en búsqueda 
de alimento y refugio, aunque ocasionalmente las 
pueden utilizar para cavar [7]. Aun así, su escasa ve-
locidad los ha llevado a ser nombrados en algunos 
sitios como “iguana tonta” [4].

Puntos importantes a considerar
A pesar de todo lo que se cuenta son reptiles muy 
tranquilos, y basta con respetar su espacio para evi-
tar algún conflicto, puesto que las mordeduras se 
producen cuando se les molesta o intenta manipu-
lar. Es importante discernir entre lo que forma parte 
del folclor y lo verdadero, ya que un punto impor-
tante de la conservación del escorpión es la impre-
sión que se tiene de este. Las amenazas hacia estos 
lagartos aumentan con el paso del tiempo, deriva-
das de la acción humana principalmente, causan-
do una disminución de sus poblaciones, por lo que 
el futuro de estas especies de relevancia cultural y 
científica depende de nosotros.
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Figura 3. Ejemplar 
de Heloderma 
alvarezi del 
ZooMAT.

Figura 2. Ejemplares de 
Heloderma horridum del 
ZooMAT

Figura 1. 
Distribución del 
género Heloderma. 
Mapa modificado 
de Douglas et al. 
(2010) [3].
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“Se oyó algo así como un fuerte 
aguacero que se aproximaba. Sin 

embargo, el cielo estaba despejado; a 
los pocos momentos se escuchó un 
rumor difícil de identificar hasta que 

hicieron su aparición las primeras 
ardillas y se resolvió el origen del 

ruido” Fragmento tomado del libro 
los Mamíferos de Chiapas 

de Álvarez del Toro, 1997.

Las ardillas son pequeños mamíferos empa-
rentados con los ratones, ratas y guaqueques, 
todos ellos agrupados en el orden Rodentia, 

que se caracteriza por tener un par de dientes incisi-
vos superiores e inferiores de crecimiento continuo 
con los que roen, es decir gastan o cortan superfi-

cialmente ramas, troncos o su alimento. Además, 
carecen de dientes caninos [1]. 

Las ardillas están agrupadas dentro de la fami-
lia Sciuridae, son de talla pequeña, entre 38 y  45 
cm, actualmente hay alrededor de 273 especies 
clasificadas en 50 géneros y distribuidas en todos 
los continentes, con excepción de la Antártida y 
Oceanía. En México están representadas por 7 gé-
neros y 35 especies; y en el estado de Chiapas, se 
han registrado cinco especies: Glaucomys volans 
(ardilla voladora), Sciurus variegatoides, S. deppei, 
S. yucatanensis y S. aureogaster [1, 2], sobre esta 
última versa este escrito. 

La ardilla gris mexicana (S. aureogaster), es 
una de las especies de ardillas arborícolas más gran-
des (47 a 57 cm de longitud, incluyendo su cola), 
presenta variaciones en la coloración del pelaje, el 
dorso es de color rojizo pálido a gris oscuro y el vien-
tre naranja o castaño; poseen una gran cola robusta 
de color gris que les ayuda en su movilidad y equili-

Una carismática inquilina arborícola de los parques 
de Tuxtla Gutiérrez: la ardilla gris mexicana

Dinorah Berenice Díaz Alegría y Alejandra Riechers Pérez

Figura 1. La ardilla gris mexicana (Sciurus aureogaster) sobre ramas y 
troncos del Jardín Botánico Faustino Miranda.
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brio (figura 1). Es de hábitos arborícolas y diurnos, 
y es solitaria, aunque ocasionalmente puede formar 
grupos. Se reproduce en primavera y verano, las 
hembras tienen un período de gestación (embara-
zo) de aproximadamente 44 días, y pueden tener 
hasta cuatro crías por camada [3] ¡ahora te explicas 
porque son tan abundantes!

Se alimentan de hojas, brotes, tallos, flores, 
polen, frutos, semillas y hongos, además de in-
vertebrados y huevos de aves. Son dispersores de 
semillas de algunas plantas que consumen, pero 
también se les considera plagas, ya que pueden 
ocasionar daños a algunos cultivos [3]. 

¿Dónde habita la ardilla gris mexicana?
Habita prácticamente en cualquier tipo de vege-
tación, bosques tropicales, húmedos y matorrales 
espinosos. Además, tiene una gran capacidad de 
adaptación a los espacios fragmentados y modifi-
cados por el humano, de hecho, prospera en esos 
hábitats, por lo que se le considera una especie 
oportunista. 

Es común encontrarlas en los parques, áreas 
verdes o espacios abiertos ajardinados, que  
mantienen una cobertura arbórea más densa 
que el resto de la ciudad, en donde pueden en-
contrar frutos y semillas para su alimentación, así 

como refugio en los huecos de los árboles, ade-
más de tener pocos o no tener depredadores que 
les causen daño [4]. Por  estas razones, la hemos 
denominado en este escrito “carismática inquili-
na arborícola de los parques”, considerando que 
inquilino deriva de “inquilinus”, que significa mo-
rar o habitar en un paraje. Estas ardillas se adap-
taron a estos ambientes urbanos, transformando 
parte de sus parámetros naturales, como algunas 
variaciones en sus proporciones de sexo y edad, 
un mayor potencial reproductivo, así como habi-
lidad para la construcción de nidos, y plasticidad 
para sobrevivir en estos ambientes modificados, 
pues además de todo, como seguramente has 
logrado percibir, no le tienen miedo a los huma-
nos [4]. 

¿Qué especies vegetales consumen en 
los parques de Tuxtla Gutiérrez?

En la capital chiapaneca, hay alrededor de nueves 
parques urbanos turísticos (El Parque de la Marim-
ba, Caña Hueca, Bicentenario, Joyyo Mayu, Cen-
tral, del Oriente, Patricia y FUNDAMAT), además 
del Jardín Botánico Faustino Miranda [5]. Son refu-
gios para la S. aureogaster, ya que les proporcionan 
un hábitat con espacios verdes semejantes al medio 
natural y les facilita el aporte alimenticio. 
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Seguramente, durante algunas caminatas 
matutinas en nuestros parques tuxtlecos, has 
encontrado el piso tapizado de restos de frutos 
consumidos por la ardilla gris, o peor aún, te ha 
tocado recibir un golpe en la cabeza con algún 
fruto verde mordisqueado, desechado por este 
carismático roedor desde lo alto de la copa de 
los árboles. Si has realizado un recorrido en la 
Calzada de las Personas Ilustres (antes Hombres 
Ilustres), adjunto al Jardín Botánico o en el interior 
de este, recordarás haber visto a estos pequeños 
mamíferos correr por el suelo, o deslizarse entre 
rama y rama y consumir las semillas del almendro 
(Terminalia catappa, Figura 2a y 2b) y del cupapé 
(Cordia dodecandra, Figura 2c y 2d), las pulpas 
del chicozapote (Manilkara zapota) y del mango 
(Mangifera indica), los pequeños frutos del matzú 
(Cordia alba), las hojas, flores y frutos de la pochota 
(Ceiba pentandra) y el sospó (Pseudobombax 
ellipticum), por mencionar algunas plantas. 

¡Ah pero también puedes quedar sorprendido! 
al observar varias ardillas reunidas en el agujero de 
un árbol consumiendo restos de la pulpa de coco 
(Cocos nucifera) que las personas desechan de su 
horchata o agua refrescante, elaboradas con dicho 
fruto, y que se venden en aquella calzada, y son, 
¡por cierto, muy populares entre los transeúntes! 
Sin embargo, la ardilla gris mexicana no necesita 
que le demos de comer, solo debemos apreciarla 
y admirarla, para que contribuya con su función 

ecológica en la polinización cruzada de especies ve-
getales. Ayudemos al cuidado de esta “carismática 
inquilina arborícola de los parques”, no la alimente-
mos, ni maltratemos cuando la veamos en los par-
ques, bosques y/o selvas.
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Figura 2. Flor y fruto del almendro (Terminalia catappa, 2a y 2b) y del cupapé (Cordia dodecandra, 2c y 2d).
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Breve Historia de la Enfermedad de Chagas

Carlos Chagas, el comienzo…

Carlos Chagas era un médico brasileño que 
fue enviado en 1908 al noroeste de Bra-
sil para trabajar en una campaña antipa-

lúdica, pues los casos de malaria crecían entre los 
trabajadores ferroviarios. Ahí, fue informado de la 
presencia de unos insectos que se alimentaban de 
sangre y eran conocidos como barbeiros. Después 
de analizar a través de un microscopio las heces de 
algunos de esos insectos, avistó unos protozoarios 
flagelados similares a los trypanosomas causantes 
de la enfermedad del sueño en África. Carlos Cha-
gas envío entonces algunos insectos infectados a 
su mentor Oswaldo Cruz, quien logró infectar y 
aislar al microorganismo en diversos animales de la-
boratorio. El nuevo parásito descubierto fue deno-
minado Schyzotrypanum cruzi, hoy Trypanosoma 
cruzi (figura 2)  

Un año más tarde, Carlos Chagas fue infor-
mado de que una niña de dos años padecía de un 
cuadro febril con adenomegalia y visceromegalia. 
Tomó una muestra sanguínea y pudo observar en 
ella a los mismos protozoarios que había encon-
trado en los insectos barbeiros. De esta manera, 
reportó el primer caso conocido de la enfermedad 
que hoy lleva su nombre: ¡enfermedad de Chagas! 
Este descubrimiento ha sido un hito en la historia 
de la medicina, pues es la única vez en la que una 
misma persona descubrió el agente causal, el vector 
y algunas manifestaciones clínicas de la enferme-
dad (1). Sin embargo, en su momento no recibió 
el reconocimiento que debía y su hallazgo fue me-
nospreciado por la comunidad científica. Después 
de su muerte, se comprobó que estábamos ante un 
problema de grandes dimensiones. 

Un mal que ha durado 100 años 
A pesar de que ha transcurrido más de un siglo des-
de su descubrimiento, la enfermedad de Chagas ha 
existido desde hace miles de años. Los análisis mo-
leculares han sugerido la presencia de esta infección 
en momias de la cultura chinchorro de más de 9 mil 
años de antigüedad. Esta parasitosis es endémica del 
continente americano, por ello se acuñó el nombre 
de esta enfermedad como Tripanosomiasis america-
na. Su distribución abarca desde el sur de los Estados 
Unidos hasta el sur de Argentina (figura 1), y va de la 
mano de la distribución de los insectos vectores que 
reciben nombres coloquiales como chinche besuco-
na, talaje, vinchuca o pitillo (figura  3). De acuerdo 
con la Organización Mundial de la Salud (2), hay en-
tre 6-7 millones de personas enfermas en el mundo, 
la mayoría de los estratos sociales más pobres. La re-
lación de la enfermedad con la pobreza se da porque 
las casas hechas a base de materiales como palma, 
madera, lámina o adobe ofrecen un buen refugio 
para los insectos vectores. Además de su transmisión 
por este insecto, la infección se puede adquirir de la 
madre al feto, por trasplante de órganos, transfusión 
sanguínea y por accidentes de laboratorio. Hasta hoy 
en día, solo se han aprobado dos fármacos para el 
tratamiento. No obstante, parece que su eficacia 
se limita a infecciones tempranas y a menores de 
18 años, además de que presentan efectos secun-
darios severos. Afortunadamente, nuevos fárma-
cos más efectivos podrían salir pronto al mercado 
(3). Por último, una mejor herramienta para evi-
tar nuevos contagios es la concientización de la 
población sobre la enfermedad y el control de los 
insectos vectores que invaden las viviendas y se 
alimentan de los humanos (4).

Jennifer A. Zenteno-Rosales, Nancy G. Santos-Hernández,  Christian Ruiz-Castillejos y José A. De Fuentes-Vicente

Padecimiento que ha existido desde hace miles de años
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Una enfermedad del Nuevo mundo 
al Viejo mundo

La mayoría de las 150 especies de insectos vec-
tores que se han descrito hasta ahora son endé-
micas de América y unas pocas se encuentran en 
Asía, pero ninguna de las especies asiáticas se ha 
encontrado infectadas con el parásito. En Europa, 
a pesar de que no hay presencia de estos insectos 
vectores, los casos de la enfermedad de Chagas han 
aumentado por la migración de personas enfermas 
y de madres que transmiten la infección a sus hijos. 
En España, por ejemplo, se está convirtiendo en un 
verdadero problema de salud pública que necesita 
ser atendido con urgencia. 

Ciclo silvestre del parásito
Además del humano, T. cruzi puede 
infectar a más de 200 especies de ma-
míferos, dentro de lo que conocemos 
como el ciclo silvestre de transmisión 
del parásito. Esto hace que la enferme-
dad no pueda erradicarse y desconoce-
mos su posible magnitud. De hecho, 
hace miles de años, el parásito solo esta-
ba presente en animales silvestres, pero 
conforme el hombre fue invadiendo 
estos ecotopos, el ciclo de transmisión 
pasó también a ser un ciclo peridomés-
tico y doméstico, en el que se incluye al 
humano y a los animales de compañía y de corral. 

Debido a la relevancia de este padecimiento, 
y a que no ha podido erradicarse, la mejor mane-
ra de prevenir un aumento en los contagios es la 
divulgación de información. Las acciones como: 
proporcionar a la población información vital sobre 
esta enfermedad, fortalecer el control de los insec-
tos vectores y su vigilancia, así como efectuar un 
diagnóstico temprano, brindará a las personas in-
fectadas una mejor oportunidad de ser atendidas 
en las primeras etapas de la enfermedad. 
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Figura 1. Distribución 
de la enfermedad de 
Chagas y de los principales 
vectores en América (De 
Fuentes-Vicente et al., 
2018).
Figura 2. Trypanosoma 
cruzi en el intestino 
medio del vector Meccus 
pallidipenis (foto: Ana E. 
Gutiérrez-Cabrera).
Figura 3. Tres de las 
especies de triatominos 
más importantes en 
México. De izquierda 
a derecha: Meccus 
pallidipenis, Triatoma 
dimidiata y T. barberi



20 | ENERO-FEBRERO DE 2022

¡Buen provecho!
Las hojas comestibles

A lo largo de la historia los humanos hemos 
empleado las plantas para alimentarnos, y 
prueba de ello es que se han encontrado en 

excavaciones arqueológicas diversos frutos y semi-
llas carbonizadas, no solo en México sino en diver-
sas partes del mundo. Ello no es extraño, ya que los 
alimentos están relacionados con las costumbres de 
los pueblos. Actualmente se conocen cerca de mil 
especies de plantas con hojas comestibles [1, 2].

En diversos relatos históricos realizados por los 
conquistadores que llegaron a México es posible 
encontrar la descripción de los alimentos que se 
vendían en los grandes mercados, como el de Tlate-
lolco, considerado el centro comercial más grande e 
importante de Mesoamérica antes de la Conquista. 
Se dice que entre los variados productos que allí se 
ofrecían estaban hojas de plantas muy variadas que 
se utilizaban como alimento, consumidas general-
mente tiernas, como: chipilín, epazote, hoja santa 
(figura 1), verdolaga y chaya, entre otras, y a las 
que los estudiosos de las plantas les han asignado 
los nombres científicos siguientes: Crotalaria longi-
rostrata, Dysphania ambrosioides, Piper auritum, 
Portulaca oleracea y Cnidosculus aconitifolius, res-
pectivamente, y cuyo empleo como alimento ha 
perdurado hasta hoy [2, 3].

En Chiapas, además de las hojas comestibles ya 
anotadas, se consumen las hojas de otras plantas 
tales como: ashenté  (Witheringia meiantha), ble-
do  (Amarantus hybridus), chipil  (Crotalaria pu-
mila), hierba mora (Solanum americanum), papa 

(Solanum tuberosum) y pata paloma (Rivina hu-
milis), consumidas especialmente por personas de 
las etnias zoque, tzotzil, tzeltal, tojolabal, mochós, 
mames, jacaltecos y mestizos [4].

Es importante resaltar que las hojas tienen sa-
bores y olores muy variados, se consumen de di-
versas maneras, algunas crudas, al vapor, cocidas o 
en salsas, otras asadas y en ocasiones guisadas con 
jitomate, aunque documentos de la época colonial 
indican, por ejemplo, que las hojas del chipilín son 
comestibles solo si se cuecen. Algunos vegetales 
de hojas verdes comestibles, crecen en etapas di-
ferentes, es decir, son estacionales, y pueden crecer 
durante el invierno, en época de lluvia, o  durante el 
verano; mientras que algunos otros son perennes, 
es decir, se cosechan todo el año. Además, crecen 
en climas muy variados: fríos, templados o caluro-
sos, aunque en muchas ocasiones se adaptan muy 
bien a temperaturas  diversas [1, 2, 5].

Muchos de estos alimentos vegetales popula-
res en tiempos prehispánicos y coloniales se siguen 
consumiendo hasta nuestros días, y dan muestra 
de la continuidad cultural alimentaria de México, en 
donde el pasado es parte de un presente que puede 
conservarse o ampliarse con alimentos provenien-
tes de otras culturas, suceso que no es extraño 
debido a que, desde la llegada de los españoles, ha 
existido un intenso intercambio de alimentos entre 
el Nuevo y el Viejo continente. Es importante se-
ñalar que, en ocasiones, de manera tradicional las 
hojas no se consumen como alimento, sino para 

Por Idelma de Jesús Roblero-Pérez y Lorena Mercedes Luna-Cazáres

Muchos  alimentos vegetales populares en tiempos prehispánicos 
y coloniales se siguen consumiendo hasta nuestros días
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proporcionar sabor a diferentes platillos, como es el 
caso de las hojas de maguey, utilizadas para prepa-
rar la barbacoa en varios estados del centro del país 
[2]. En Chiapas, las hojas de ajalté (Gaultheria odo-
rata) se usan para sazonar la carne, las del árbol ca-
nake (Quercus candican) para envolver alimentos 
y la chaya (Cnidoscolus chayamansa) es utilizada, 
cocida o cruda, para preparar refresco [4].

Muchos de los recursos vegetales, como hojas, 
flores y frutos, algunos usados desde hace siglos, 
siguen siendo aprovechados por las personas en di-
ferentes lugares, generalmente rurales, de la Repú-
blica Mexicana, con el fin de satisfacer necesidades 
diversas, no solo de alimentación sino también para 
restablecer la salud.  Se puede decir que el consumo 
de muchas hojas se considera tradicional cuando 
la forma de preparación y consumo se ha transmi-
tido de generación en generación de manera ver-
bal, aunque se hayan agregado nuevos ingredien-
tes, haciendo la comida más variada. Además, su 
consumo es una ayuda en la economía familiar de 
los pobladores de localidades de escasos recursos, 
especialmente en los estados del país que poseen 
gran diversidad biológica y cultural [1, 4].

Por tanto, es de urgente necesidad salvaguardar 
el saber tradicional del uso de las plantas comesti-
bles; porque debido a la entrada cada vez más fre-
cuente de grandes consorcios alimenticios y farma-
céuticos, las poblaciones campesinas e indígenas 
conocedoras de dichas tradiciones están  empobre-
ciendo su patrimonio biocultural, y con ello la posi-
bilidad de una vida sana, con  el manejo sustentable 
de su saber y de su patrimonio natural.
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•	 Alimentación tradicional
•	 Hojas que se utilizan como alimento
•	 Las hojas de las plantas presentan sabores 

y olores diversos las cuales se consumen de 
diversas maneras.
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El colibrí solar
Antonio Durán Ruiz

Ave exclusiva del continente americano, el 
colibrí pertenece a la familia Trochilidae; 
su tamaño oscila entre los 6 y 15 cm; su 

plumaje adquiere coloración metálica bajo los rayos 
del sol; sus alas son largas y potentes; posee lengua 
larga y tubular dentro de un pico curvo y delgado; 
su alimento preferido es el néctar de las flores. “En 
Chiapas se encuentran las especies Saucerottia cya-
nura, Leucolia violiceps, L. viridifrons; Selasphorus 
ellioti, Cynanthus latirostris, Lampornis clemenciae, 
Lophornis helenae, entre otras”. (1) 

Esta ave zumbadora, pequeña, inquieta, ner-
viosa, zigzagueante, que vive sorbiendo el néctar 
de las flores, aparece a veces en el arte como, por 
ejemplo, en una canción caribeña titulada “El colibrí 
y la flor”; ahí la pequeña ave protagoniza la lucha de 
una criatura frágil en defensa de otro ser también 
quebradizo; la flama de su pasión la impulsa a luchar 
para rescatar del naufragio a la flor que ama:

Crecía una flor a orillas de una fuente,
más pura que la flor de la ilusión;
y el huracán tronchola de repente,
cayendo al agua la preciosa flor.

Un colibrí que en su enramada estaba,
corrió a salvarla solicito y veloz;
y cada vez que con el pico la tocaba,
sumergíase en el agua con la flor.

El colibrí la persiguió constante,
sin dejar de buscarla en su aflicción,
y cayendo desmayado en la corriente
corrió la misma suerte que la flor.

Así hay en el mundo seres,
que la vida cuesta un tesoro;
yo soy el colibrí si tú me quieres,
mi pasión es el torrente y tú la flor. 

¹ Véase Diccionario enciclopédico de Chiapas. Tomo I. CONACULTA-Chiapas, 2000. Pp. 282-283.

Esta ave representa en estos versos el fulgor del 
amor en el nudo frágil de la vida y su relato nos re-
concilia con la naturaleza porque nos humaniza en 
la ternura que nos despierta su acción. 

Chupamirto, pájaro mosca, chupaflor y chupa-
rrosa son algunos de sus nombres más usuales; los 
mayas chiapanecos llaman a esta avecilla “tzunún”; 
los nahuas, “huitzilin”. En la preincaica cultura de 
nazca del Perú era considerado una deidad y apa-
rece representado, a escala extraordinariamente 
grande, en las Pampas de Jumana. Entre los azte-
cas estaba relacionado con el dios guerrero Huizi-
lopochtli, que significa Colibrí del Sur. La avecilla 
es aguerrida y se caracteriza por su férrea defensa 
del territorio cercano a su nido, sobre todo cuando 
están ahí las crías; ataca incluso a pájaros de gran 
tamaño como el gavilán. Huitzilopochtli en algunas 
ocasiones aparece vestido con los atributos del co-
librí, con el huitzitzilquemitl (Ropa de Colibrí), que 
era tejido con plumas de esta ave. 

El colibrí también era un símbolo de resurrec-
ción; fray Bernardino de Sahagún dijo que, de 
acuerdo con sus informantes nahuas, los guerreros 

Figura 1. Colibrí berilo (Saucerottia beryllina). Fotograf ía: Sergio Siliceo.
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que morían en batalla y todos los combatientes 
cautivos que morían en manos de sus enemigos 
iban al cielo; ahí se halla un bosque de diversos ár-
boles. Las ofrendas que los vivos les hacían en este 
mundo las recibían en ese hermoso lugar; y pasado 
cuatro años de muertos, las ánimas de estos difun-
tos se tornaban en diversas “aves de plumas ricas, 
y color, y andaban chupando todas las flores así en 
el cielo como en este mundo, como los zinzones 
lo hacen”(2). El espíritu de las mujeres muertas en 
el parto también iba al cielo y volvía a la tierra en 
forma de mariposa.

Los zinzones a los que se refiere Sahagún son, 
en realidad, los colibríes, que no eran conocidos en 
Europa antes de la llegada de los españoles a tie-
rras americanas. El autor de Historia general de las 
cosas de la Nueva España también dice que “hay 
una avecitas en estas tierras que son muy pequeñi-
tas, que parecen más moscardones que aves […]. 
Comen y mantiénense del rocío de las flores, como 
las abejas, son muy ligeras, vuelan como saetas”. (3)

Después de señalar otras características de los 
colibríes, Sahagún apunta que para los nahuas este 
pajarillo se renovaba cada año: “En el tiempo del 
invierno cuélganse de los árboles por el pico, allí col-
gados se secan y se les caen las plumas; y cuando el 
árbol torna a reverdecer él torna a revivir, y tórnale a 
nacer la pluma, y cuando comienza a tronar para llo-
ver entonces despierta y vuela y resucita”. Sahagún 
anota que estas avecitas se llaman quetzalhuitzitzi-
lin (4) y son medicinales para las bubas.

Es probable que la pluma que la Coatlicue, dio-
sa azteca de la tierra, recogió cuando barría el pa-
tio de su casa haya sido la de un colibrí; la guardó 
en su seno, con lo cual quedó embarazada y más 
tarde dio a luz a Huitzilopochtli. La deidad solar de 
los mexicas podía convertirse en este pajarito para 
engendrar a sus descendientes; así aparece en el 

2 Fray Bernardino de Sahagún. Historia general de las cosas de Nueva España. Tomo I. Editorial Porrúa, 2005, p. 298.
3 Ibidem, tomo III, p. 238.
4 Quetzalhuitzilin significa “Colibrí Precioso”, ya que la palabra náhuatl “quetzal” no sólo nombra a este pájaro, sino que 

también se refiere a todo lo era considerado de mucho valor.

siguiente relato que Carlos Navarrete 
recogió en la costa de Chiapas:

Cómo se formaron el sol, 
la luna y las estrellas 

Una señora muy pobre tenía una hija 
hermosa, casadera; pero ella no que-
ría casarse con ninguno porque era 
presumida y pensaba que no había hombres que 
la merecieran. Un día se presentó Dios vestido hu-
mildemente a pedirla en casamiento y también fue 
rechazado. Una tarde, estando la muchacha lavan-
do ropa en el río, llegó Dios en forma de pajarito y 
se paró en la piedra de lavar. –¿Qué hacés pajarito 
molestoso? –dijo la joven, y con una varita le dio un 
golpe en la cabeza. El pajarito murió. La muchacha 
se arrepintió de verlo con las patitas para arriba y lo 
tomó para guardarlo en su seno. El pajarito revivió 
con el calor, le picó las puntas de los pechos y se 
escapó volando. Otra tarde fue la muchacha a ba-
ñarse al río con su mamá llamada Viento, quién se 
sorprendió de ver crecido el estómago de su hija. –
Será sin padre– dijo, y no le volvió a dirigir la palabra. 

De la muchacha nacieron dos hermanitos, pero 
ella murió al parir y se convirtió en todo lo que ve-
mos, en lo que es montaña y llano. La abuela tra-
taba mal a la parejita: los quería perder, los quería 
comer, los quería matar. Tenía la mala mujer más 
hijos regados en todas partes, a quienes llamó para 
que la ayudaran a desaparecer a los nietos. De todas 

Figura 2. “Un 
colibrí que en su 
enramada estaba, 
corrió a salvarla 
solicito y veloz; y 
cada vez que con 
el pico la tocaba, 
sumergíase en el 
agua con la flor.” 
Ilustración: Fridali 
García Islas.

Figura 3. “El 
pajarito murió. 
La muchacha se 
arrepintió de verlo 
con las patitas para 
arriba y lo tomó 
para guardarlo en su 
seno.” Ilustración: 
Fridali García Islas.
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partes llegaron: negros de la costa, pálidos de tierra 
caliente, colorados de tierra fría. Unos altos, otros 
chiquitos como sacos de maíz. Llevó a los herma-
nitos a la orilla de un barranco para que los tiraran al 
río los hermanos de la muchacha, los hijos regados 
de la abuela que estaban reunidos. 

De la tierra salió un grupo de hormigas y ha-
blaron a los hermanitos: –Somos la palabra de su 
madre, las letras de su nombre. No tengan miedo 
y salten al barranco, que ella los acogerá. Pero solo 
uno, el más listo, saltó, y cuando caía le salió fuego 
y enrojecido, ardiendo en llamas subió y subió hasta 
el cielo, pero al pasar le quemó el pelo a su abuela. 
Desde entonces el viento es como la noche porque 
tiene la cabeza negra. La vieja dio un grito y brincó 
para seguir al sol y castigarlo. Pero nunca lo ha po-
dido conseguir y solo lo empuja, aunque lo persigue 
siempre con su cabeza negra. 

El otro hermanito, al ver el milagro, saltó al ba-
rranco porque ya casi lo tenían agarrado los tíos, los 
venidos de los rincones. Venía cayendo cuando se 
puso blanco, le salió luz y se fue para arriba conver-
tido en luna. Los tíos se enojaron y para seguirlo y 
castigarlo se tiraron también. Casi lo prenden de la 
ropa pero solo le rompieron el vestido y por eso les 
quedó en la mano un poco de luz. Los tíos subieron 
convertidos en estrellas. Ellas rodean a la luna, pero 
no la pueden tocar y no la pueden alcanzar. Así fue 
como Dios formó la tierra, el viento que es cabeza 
de noche, la luna y las estrellas del cielo. (5) 

(Informó: Jesús Pérez, Primera Sección de Iza-
pa, Municipio de Tuxtla Chico)

Este relato, en el que Dios bajo forma de paja-
rito preña a la joven, que muere al parir a los geme-
los que se convertirán en sol y luna, recuerda dos 
mitos mesoamericanos presentes en el Popol Vuh 
y en el embarazo de la diosa Coatlicue. El pajarillo 
que aparece cuando la joven se halla lavando ropa 

5 Véase Carlos Navarrete. Oraciones a la cruz y al diablo y otros estudios de la tradición oral chiapaneca. UNACH-AFÍNITA, 
2014, pp. 194-195.

6 Véase Antonio García de León. Resistencia y utopía. ERA, 1985, pp. 32-33.

es un representante de la deidad solar y nos remi-
te al colibrí. El sol también era llamado Ollin por los 
nahuas, porque se caracterizaba por el movimiento 
que mantenía la vida. Ellos afirmaban que estaban 
viviendo la era del Quinto Sol, porque los cuatro so-
les (edades) anteriores habían sido destruidos. Cin-
co era también para los mesoamericanos el centro 
de los cuatro rumbos del mundo. El colibrí, el pájaro, 
de gran movilidad, podía dominar con su vuelo, los 
rumbos del mundo y su encrucijada; puede volar en 
todas direcciones, incluso hacia atrás, o permanecer 
algunos momentos suspendido en el aire.

Los mitos, igual que las expresiones artísticas, 
nos enseñan la majestad simbólica de la vida. El 
colibrí es fuente de vida cósmica en el mito mesoa-
mericano; en el mundo de la naturaleza es un gran 
polinizador y su existencia depende en gran medi-
da de la conservación de su ecosistema. Árbol, río, 
sol, pájaro, estrella, nube, rayo, oruga, piedra, crean 
una armonía, una comunión que el hombre ha des-
acralizado y cosificado; éste ha convertido en pena 
lo que era maravilla, se ha distanciado de lo entra-
ñable. El colibrí representa, en los relatos recogidos 
por Sahagún, la unión de la vida con la muerte, el 
corazón de la naturaleza que pulsa en el ritmo de su 
continua resurrección.

Entre los tzotziles chamulas el colibrí es consi-
derado el Totilme íl, el padre y madre ancestral. El 
individuo que tiene por wayjel, por doble animal, al 
colibrí es considerado el Totilme íl, como lo fue el 
gran líder guerrero Jacinto Pérez Chixtot, llamado 
“Pajarito” porque el colibrí era su wayjel que lo em-
parentaba con el padre sol.6	
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Cuéntanos tu Tesis
Una casa del árbol en el Neotrópico: el caso de Aechmea bracteata

Daniel Pineda Vera

Actualmente, el doctor Carlos Rommel Beu-
telspacher Baigts (figura 1) es conocido 
por sus recientes y magníficas aportaciones 

al conocimiento de las orquídeas de Chiapas. Sor-
prenderá -como me ha ocurrido- saber que su vida 
académica y profesional distó en buena medida de 
la senda teñida por la clorofila. A sugerencia suya, 
tengo el honor de contarles un poco de la travesía 
que fue la realización de su tesis doctoral:

Al momento de diseñar su tesis, el Dr. Beutels-
pacher contaba ya con experiencia en la taxonomía 
de distintos grupos de artrópodos, especialmente 
con lepidópteros (mariposas y polillas), de los cua-
les describió varias especies nuevas. A finales de la 
década de los sesentas, inició los trabajos de campo 
con los que pretendió resolver e ilustrar la premisa 
central de su tesis, titulada La especie Aechmea 
bracteata (Swartz) Griseb (Bromeliaceae), 
considerada como un ecosistema (figura 2). 
Buena parte de su trabajo lo desarrolló en la Esta-
ción Biológica de “Los Tuxtlas”, cerca de la costa 
sur de Veracruz, región recubierta de selva tropical 
húmeda. Allí, recolectó diversos ejemplares de A. 
bracteata (figura 3), los cuales eran bajados ma-
nualmente del dosel tropical, envueltos en enormes 
bolsas plásticas; ya en el suelo, estas plantas eran 
revisadas minuciosamente, recolectándose todo 
animalillo presente en ella: Por un lado, los ejem-
plares adultos -vale hacer esta precisión para el caso 
de los artrópodos- eran fijados en alcohol, mientras 
que las larvas y huevos eran cultivados ex situ, en 
los laboratorios del Instituto de Biología de la Uni-
versidad Nacional Autónoma de México (UNAM), 
para posteriormente ser identificados. Desde luego, 
para construir un panorama aún más completo so-
bre la ecología de esta magnífica bromelia (figura 

4), se realizaron numerosas observaciones sobre la 
polinización y dispersión de sus frutos.

Otro aspecto de vital importancia para su in-
vestigación fue la caracterización morfológica e 
histológica (tejidos) de la planta. Esto, llevó al Dr. 
Beutelspacher a realizar múltiples expediciones a las 
localidades en las cuales esta planta ya había sido re-
colectada con anterioridad, permitiéndole hacer una 
descripción representativa de la especie a lo largo de 
su distribución. Dicha travesía trascendió fronteras, 
y viajó desde Tamaulipas hasta Panamá. El viaje a 
través de Centroamérica lo realizó por tierra, en un 
modesto “vocho”. En Panamá, visitó la isla de Barro 
Colorado, donde existe una estación biológica fun-
dada por el gobierno estadounidense. Ahí conoció 
al doctor Robert L. Dressler, considerado el padre de 
la orquideología moderna, quien en aquel entonces 
realizaba estudios sobre la polinización de las abejas 

Figura 1: Retrato 
del Dr. Carlos 
Beutelspacher, 
fotografiando una 
fabácea durante una 
salida de campo en 
el Parque Nacional 
“Cañón del Sumidero”. 
Enero 2021. © Daniel 
Pineda Vera. 
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Euglosinas en las orquídeas neotropicales, tema por 
demás relevante para el Dr. Beutelspacher. Las con-
secuencias de esta y otras experiencias botánicas, 
ya son muy bien conocidas... 

Debido a la peculiar morfología de las brome-
lias, estas son capaces de almacenar grandes canti-
dades de materia orgánica y agua, mismas que pro-
veen de recursos y espacios necesarios para a una 
enorme diversidad de organismos. En el agua que 
estas plantas almacenan, que formando tanques 
contenedores elevados en el dosel neotropical, se 
encontraron diversos organismos: algas, protozoos, 
rotíferos, nemátodos, moluscos gasterópodos (ca-
racoles de agua dulce), anfípodos, copépodos (gé-
nero Cyclops), y numerosas larvas de insectos, de 
las que destacan aquellas pertenecientes a libélulas, 
cuya presencia es indicadora de la buena calidad del 
agua, así como larvas semiacuáticas de mariposas 
Acrolophus vigia, descrita por el mismo Dr. Beute-
lspacher en 1969. 

Por otro lado, entre sus hojas y la materia or-
gánica acumulada, fueron encontrados myxomice-
tes (organismos Protistas, comúnmente llamados 
“mohos mucilaginosos”), líquenes, gusanos pla-
nos, lombrices, arañas, alacranes, pseudoescorpio-
nes, opiliones (arácnidos similares a arañas, de pa-
tas muy largas y delgadas, usualmente gregarios), 
ácaros, cochinillas, milpiés, ciempiés, variadas cu-
carachas, chapulines y grillos, termitas y chinches. 
Dentro de este último grupo se identificaron las 
chinches redúvidas, conocidas por ser hematófa-

gas, es decir, que se alimentan de sangre de otros 
animales, por lo que el Dr. Beutelspacher sugirió la 
hipótesis de que éstas pudieran alimentarse de san-
gre de ranas o reptiles que buscan refugio en las bro-
melias. Por su parte, los escarabajos resultaron ser el 
grupo más diverso. Las mariposas y polillas también 
fueron hallasas frecuentemente, especialmente sus 
pupas y crisálidas. Moscas, mosquitos y hormigas 
tampoco pudieron faltar; entre estas últimas, des-
taca la Neoponera villosa, una hormiga neotropi-
cal conocida por su agresividad, la cual construye 
nidos entre las hojas de las bromelias. Finalmente, 
los vertebrados se vieron representados por ranas 
arborícolas, culebras, aves (Grallaria guatimalensis) 
y roedores (Nyctomis sumichrasti), estos dos últi-
mos fueron registrados anidando en las bromelias.

Anteriormente, mencioné la presencia de larvas 
de libélulas reportadas en A. bracteata por el Dr. 
Beutelspacher, así como la utilidad de estos insec-
tos como indicadores de la buena calidad del agua; 
pues bien, dado este contexto, el Dr. Beutelspa-
cher hizo una interesante observación al respecto. 
Como podemos imaginar, en un ambiente cálido y 
rico en materia orgánica, el agua fácilmente puede 
convertirse en un excelente medio de cultivo para 
bacterias y hongos microscópicos que pueden 
“descomponerla”, sin embargo, esto no ocurre con 
el agua colectada de las bromelias siempre y cuando 
ésta mantenga contacto con el tejido de la planta, 
como pudo observar el Dr. Beutelspacher en aque-
llos frascos en los que almacenaba agua de bromelia 
y fragmentos de sus hojas, por más de dos meses 
almacenada sin presencia de microorganismos 
contaminantes. Parece ser que el agua contenida 
en esta planta -y probablemente en muchas otras 
bromelias- posee propiedades antibióticas,  carac-
terística que hizo posible el cultivo de las larvas de 
mariposas Acrolophus antes mencionadas. 

Fue a finales de 1971 cuando el Dr. Beutelspa-
cher presentó su tesis doctoral, cuando tenía ape-
nas 26 años de edad. Entre sus sinodales estuvie-
ron los eminentes doctores Leonila Vázquez, Eizi 
Matuda, Arturo Gómez Pompa y Teófilo Herrera, 
quienes a lo largo de los años han destacado por 

Figura 2: 
Portada del libro 

“Bromeliáceas como 
ecosistemas: Con 

especial referencia a 
Aechmea bracteata 

(Swartz) Griseb”; 
producto de la 

tesis doctoral del 
Dr. Beutelspacher, 

publicada en 1999, 
por la editorial Plaza 

y Valdés. 
Figura 3: La 

bromelia Aechmea 
bracteata, 

fotografiada in 
situ. © Carlos R. 

Beutelspacher Baigts. 
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sus valiosas aportaciones a la entomología, la bo-
tánica, y la micología mexicana, respectivamente. 
Este trabajo representó para el Dr. Beutelspacher 
una importante transición en sus investigaciones 
-aunque ya avisorada en años anteriores por sus in-
tereses iniciales en la taxonomía de los artrópodos 
y las investigaciones en ecología- que le prepararon 
un fértil camino hacia la botánica. Hago destacar 
que estas etapas caracterizadas por sorprendentes 
saltos de interés entre un tema biológico y otro apa-
rentemente opuesto, es una constante presente en 
las carreras profesionales de naturalistas y biólogos, 
quienes a lo largo de su apasionante trayectoria 
adoptan intereses de lo más variados, guiados por 
la curiosidad, por la necesidad de conocimiento útil 
para comprender mejor nuestro entorno y a sus sor-
prendentes habitantes. 

G L O S A R I O

Abejas Euglosinas: También conocidas como 
“abejas de las orquídeas”, son insectos típicos de 
las selvas y bosques neotropicales; usualmente pre-
sentan vistosas tonalidades de verde y azul metáli-
co. Los machos de abejas euglosinas son atraídos 
hacias las flores de las orquídeas por las fragancias 
que estas producen y que son recolectadas por las 
abejas, quienes las utilizan como un perfume para 
atraer a sus hembras. En el proceso, las polinias (di-
minutos sacos que contienen el polen de las orquí-
deas) se adhieren al cuerpo de la euglosina macho, 
haciendo posible la polinización cruzada de éstas 
plantas. 

C O N C L U S I O N E S

•	 Los estudios de ecología en el neotrópico 
resultan de vital importancia para com-
prender las redes de interacciones que 
existen en los ecosistemas tropicales, ilus-
trando un panorama muchas veces frágil 
y altamente complejo, destacando así, la 
importancia de su conservación. 

•	 Las bromelias constituyen ecosistemas de 
gran relevancia que proveen de múltiples 

recursos y espacios para la reproducción, 
desarrollo o alimentación de una enorme 
variedad de organismos, que incluyen des-
de diminutas algas y hongos, hasta una 
muestra representativa de toda la escala 
zoológica, de protozoos a mamíferos. 

•	 La biología presenta una vastedad de áreas 
en las cuales podemos alimentar nuestra 
curiosidad. Jamás dejarán de existir cues-
tionamientos para continuar fascinándo-
nos con la riqueza y maravilla de cualquier 
escala a la que deseemos estudiar la natu-
raleza. Serán la curiosidad y pasión las que 
nos guíen a través del conocimiento,  la 
investigación o bien, la educación y con-
servación. 

P A R A  C O N O C E R  M Á S

Beutelspacher, C.R. (1999). Bromeliáceas como 
ecosistemas: Con especial referencia a Aechmea 
bracteata (Swartz) Griseb. Plaza y Valdés.
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Daniel Pineda Vera. el.neotropico@gmail.com Instituto 
de Ciencias Biológicas, Universidad de Ciencias y Artes de 
Chiapas.

Figura 4: Lámina que 
ilustra a la bromelia 
Aechmea bracteata y los 
principales organismos 
asociados a ésta. Se 
observan múltiples 
artrópodos, moluscos y 
algunos vertebrados. © 
Carlos R. Beutelspacher 
Baigts. 
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